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			Καί νέους ϑάρσυνε· νίϰης δ᾽ ἐν ϑεοῐσι πείρατα.
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			INTRODUCCIÓN


			
			Tranquilízate, lector: no se trata de un prólogo grave pegado a un libro de entretenimiento: solo encontrarás aquí unas cuantas advertencias, por otra parte innecesarias…

			Con estas palabras presenta Emilia Pardo Bazán una de las recopilaciones que a lo largo de su vida hizo de sus cuentos; de ellas me sirvo para empezar esta breve introducción, innecesaria, desde luego, en tanto que lo que interesa es la lectura directa de estos relatos con los que os invito a descubrir una muestra de la mejor «cuentista» de nuestra literatura.

			Como ella, espero que este prólogo no sea un grave pegado al entretenimiento y disfrute que, estoy segura, va a suponer la lectura de estos veintiún relatos.

			¿Que por qué veintiuno? Primero, buscaba una selección variada pero no muy extensa, un número que permita aproximarse a su narrativa breve y que resulte adecuado para trabajar a distintos niveles educativos; la segunda razón es un tanto caprichosa, la de hacer coincidir el número con las decenas de 2021, año en el que se conmemoró el centenario de la muerte de la autora. Vas a encontrar, pues, veintiún relatos del siglo XIX y XX que tienen plena vigencia en el siglo XXI.

			Son cuentos de ayer para temas de hoy; relatos con los que imaginamos o reconstruimos un pasado que nos ayuda a entender el presente o en cuya ficción nos sumergimos por el mero placer de la lectura. Una minúscula muestra con la que comprendemos el interés que ha despertado en los últimos años Emilia Pardo Bazán, una autora clásica y moderna, decimonónica y actual, a la que el tiempo empieza a colocar donde merece. Porque ha costado demasiado hacer justicia no solo respecto a la valoración de su talento literario, sino también a su alcance intelectual y a la valentía de sus ideas feministas.

			
Algunos apuntes sobre la autora y su contexto

			Apasionada y, al mismo tiempo, antisentimental. Católica militante, carlista en su juventud y feminista radical a lo largo de su vida. Gallega, nacionalista española y cosmopolita convencida. Crítica con el liberalismo y profundamente liberal en el sentido amplio de la palabra. Tradicionalista y fascinada por el progreso y la ciencia; humanista, solidaria y elitista.

			Este texto, que hemos podido leer en la exposición que la Biblioteca Nacional ha dedicado este año a la autora, nos da idea de hasta qué punto estamos ante un personaje en apariencia contradictorio y con muchísimos matices, tan difícil de reducir que me contentaré con esbozar algunos de sus perfiles y confiar en que el lector o lectora se contagie de la curiosidad «cosquillosa» de la autora y sienta la necesidad de profundizar en ellos.

			Infancia y educación entre lo convencional y lo excepcional

			Emilia nace en A Coruña, el 16 de septiembre de 1851. Sus padres, Amalia de la Rúa y José Pardo, los condes de Bazán, centrados en el cariño de su única hija, le proporcionan una educación convencional y excepcional a un tiempo: la niña juega con las típicas muñecas de tirabuzones con lazos rosa, pero igualmente con un caballo de cartón; aprende las enseñanzas propias de las jovencitas aristócratas de la época —música y economía doméstica—, pero prefiere el latín a las clases de piano y pronto empieza con gusto a estudiar Humanidades. Además, se le va a permitir algo poco usual: acceder a la biblioteca paterna, con muchos títulos que entonces se consideraban poco apropiados para señoritas.

			¡Ah, el descubrimiento de los libros! Fue estando en Sanxenxo, en una casa prestada mientras se hacían unas obras en la Torre de Miraflores (…). El dueño nos dejó los muebles y entre estos se contaba la biblioteca (…). ¡Qué hallazgo!

			Así recuerda en sus Apuntes autobiográficos1 la emoción por su primer contacto con los libros. Ella, que era ya «uno de esos niños que leen cuanto cae por banda, hasta los cucuruchos de las especias», encuentra en la biblioteca de su casa en A Coruña el placer de leer y el gusto por los libros, «los descubrimientos inesperados». Allí,«en el vasto caserón severo y silencioso», lee el Quijote, la Biblia, La Ilíada y otros clásicos y queda atrapada por una pasión que la acompañará siempre: la lectura.

			En su formación son también determinantes las clases en «cierto colegio francés, flor y nata de los colegios elegantes» en Madrid, a donde se trasladaba la familia durante los inviernos. En muchos aspectos no le agradaba demasiado —en especial, la directora, «una vieja muy adobada y peripuesta que nos trataba peor que a galeotes»— pero salió de él dominando con soltura la lengua en la que tiempo después leería a los grandes autores del realismo y el naturalismo francés que tanto la marcaron.

			A la suerte de haber nacido en una familia con título nobiliario, se unió la de que esta tuviera un talante muy progresista y la apoyase siempre. Su madre dio alas a sus aspiraciones literarias y la ayudó tanto en asuntos domésticos como profesionales. Su padre, hombre culto y liberal al que admiraba, ejerció en ella gran influencia. Uno de sus consejos caló hondo en ella y a él acudía para encontrar fuerzas en los múltiples obstáculos que encontró a lo largo de su vida: «Mira, hija mía, los hombres somos muy egoístas, y si te dicen alguna vez que hay cosas que los hombres pueden hacer y las mujeres no, di que es mentira porque no puede haber dos morales para dos sexos».

			De un casamiento «glorioso» a una separación discreta. Y, entre medias, viajes y primeros escritos

			Según sus propias palabras, hay un año crucial en su biografía: «Tres acontecimientos importantes en mi vida se siguieron muy de cerca: me vestí de largo, me casé y estalló la Revolución de septiembre de 1868». Efectivamente, en el año en el que se produjo la llamada Revolución de la Gloriosa —primer intento de establecer en España un régimen democrático— la vida de Emilia da un cambio brusco: se concierta su matrimonio con el joven aristócrata José Quiroga, estudiante de Derecho en Santiago de Compostela; ella tiene dieciséis años y él, tres más. Tras la boda, celebrada en la finca familiar del Pazo de Meirás, la joven pareja pasa en Santiago el curso 68-69, lo que le permite a Emilia conocer el ambiente universitario. Tras este curso y algún viaje por España, los recién casados conviven con los padres, con los que se trasladarán a Madrid, al ser elegido don José Pardo diputado a Cortes por el Partido Liberal Progresista. Cuando este, desengañado de la política, abandona su escaño en 1871, los dos matrimonios emprenden un viaje por toda Europa. Este periplo —con estancias en Burdeos, París, Ginebra, Turín, Milán y Venecia— es determinante tanto en su formación como en sus aspiraciones literarias: aprende inglés y alemán; perfecciona su francés; estudia filosofía; lee a los autores europeos del momento.

			La estancia en la capital le había facilitado introducirse en los ambientes y círculos literarios. Pronto empieza a conocer a algunos de los escritores, políticos e intelectuales más prestigiosos de la época: Menéndez Pelayo, Ramón de Campoamor, Clarín, Pi i Margall, Emilio Castelar, Giner de los Ríos… Por este último, amigo de sus padres, sentía especial aprecio y admiración; compartían el interés por la educación y las preocupaciones reformistas; él la introdujo en las teorías krausistas, gracias a las que cobró «afición a la lectura seguida, metódica y reflexiva, que pasa de solaz y toca en estudio». Son años en que al tiempo que atiende sus ocupaciones familiares, continúa con su preparación intelectual y publica sus primeras obras.

			Al margen de algún escrito adolescente y del poemario dedicado a su hijo Jaime, la primera, y por la que empezó a ser conocida, es Estudio crítico de las obras del padre Feijoo, un ensayo con el que ganó un concurso de cierta trascendencia. A partir de esta irrupción en el panorama literario, las colaboraciones en diversas revistas, en especial con artículos de crítica literaria, se fueron haciendo frecuentes.

			Sin embargo, a la novela le costó tiempo llegar, ya que consideraba el género como un mero entretenimiento, y por tanto algo que la alejaba del «método» que se había impuesto para tratar de reparar las carencias de su formación autodidacta. Pero el descubrimiento de las obras realistas de sus contemporáneos Valera, Pereda, Galdós y Zola le hizo cambiar de parecer y en 1879 se decide a escribir su primera novela, Pascual López, autobiografía de un estudiante de Medicina, que recibió buenas críticas.

			En el plano personal e ideológico, son años en que, influida por el conservadurismo extremo de su marido, mantiene posturas neocatólicas y abraza el carlismo, causa que abandonaría tiempo después, pero en la que, por esta época, participa de forma tan activa que parece que incluso llegó a traficar armas para los defensores de don Carlos2. Al parecer, José Quiroga era un joven tranquilo y reservado que valoraba las inquietudes intelectuales de Emilia; la pareja se apoyaba mutuamente y con los años fueron naciendo los hijos: en 1876 el primogénito, Jaime; después, Blanca (1879) y Carmen (1881). Con el tiempo la relación entre ellos empezó a deteriorarse no tanto por cuestiones personales, sino por la repercusión social que tanto la figura de Emilia como sus primeras obras y publicaciones en prensa empezaron a tener. Acabarían separándose discretamente y justo lo que precipitó la ruptura del matrimonio fue un asunto literario: «la cuestión palpitante».

			La cuestión palpitante. Tiempo de naturalismo. Sus grandes títulos

			Aunque hoy nos pueda extrañar el impacto que en lo social y lo literario tuvo la mencionada cuestión, lo cierto es que en su momento causó enorme polémica. A partir de 1882 Emilia había ido publicando en la revista La época una serie de artículos en los que repasaba la historia de la novela en el siglo XIX, haciendo hincapié en la explicación de las teorías de Émile Zola sobre el Naturalismo. Cuando en 1883 las publicó como libro con el título La cuestión palpitante, el revuelo que levantó fue mayúsculo: muchos lo entendieron como un alegato del naturalismo, un manifiesto a favor de la literatura pornográfica y atea de los escritores franceses. Las críticas fueron implacables y agrias; incluso algunas de sus amistades más cercanas se sintieron escandalizadas porque se consideraba indecente que una mujer respetable, casada y con hijos se identificara con esa literatura. Recordemos que el Naturalismo, derivado del Realismo, se basaba en los métodos de las ciencias experimentales y en el determinismo. En realidad, la autora criticó el fondo filosófico de este movimiento, no compartía su determinismo radical, incompatible con su defensa del libre albedrío y de la libertad del individuo, pero aplaudió y utilizó sus técnicas literarias en algunas de sus obras.

			Las consecuencias en torno a esta palpitante cuestión fueron varias: por un lado, incrementó tanto las ventas del libro como la fama de Emilia, que a partir de entonces fue en aumento; por otro, el marido, conmocionado por las barbaridades que se decían de su mujer, le pidió que dejara de escribir. Pero ella, lógicamente, no lo hizo: se fue de viaje a Italia y ya no volvieron a vivir juntos. Fue una separación de mutuo acuerdo, algo inusual en aquel tiempo. Con ella Emilia se sintió libre para vivir y escribir.

			Un año antes de toda esta controversia, en 1882, se había publicado su segunda novela, Un viaje de novios, que, curiosamente, trata de lo imprudente que es contraer matrimonio por conveniencia; y a esta la siguieron los tres títulos por los que ha sido considerada el máximo exponente del naturalismo español: La tribuna, que goza del distintivo de ser la primera novela en varios aspectos: estar escrita con técnicas naturalistas, tener como protagonista a la clase obrera y reivindicar los derechos de la mujer. De 1886 es su obra más conocida, Los pazos de Ulloa, que se ambienta en el mundo rural gallego y donde describe la decadencia de las viejas familias aristocráticas. Un año más tarde, como continuación directa de la anterior, publica La madre Naturaleza (1887).

			Por estos mismos años empieza a recopilar algunos de los cuentos aparecidos en prensa, que ya por esta época son numerosos y su firma se ha hecho habitual en revistas de distinta tendencia, tanto españolas como francesas, y, con el tiempo, inglesas y americanas: La época, La ilustración artística, La ilustración gallega, Revista contemporánea, la Nouvelle Revue Internationale…

			Años de controversias: con todos y contra todos. La cuestión académica3


			Si en la década de 1880-1890 hemos visto cómo se van acrecentando su consideración como escritora y su popularidad, en la siguiente se intensifican críticas y malquerencias. Su carácter independiente, sus posturas feministas y su éxito en un campo tradicionalmente masculino no gustaban ni eran aceptados por una gran parte de la sociedad, la más conservadora y rancia. Especial foco de crítica fueron en su momento sus Apuntes autobiográficos, que algunos de sus colegas entendieron como una alabanza personal excesiva y un querer ponerse al nivel de los escritores consagrados, lo que, bajo su prisma, no podía permitirse una mujer. Así, por ejemplo, Menéndez Pelayo le escribía a Juan Valera:

			Doña Emilia ha publicado el primer tomo de una nueva novela que no he leído. Pero sí he leído unos apuntes autobiográficos con que la encabeza y que, a mi entender, rayan en los últimos términos de la pedantería… Parece increíble y es para mí muestra patente de la inferioridad intelectual de las mujeres, (...) el que teniendo doña Emilia condiciones de estilo y tanta actitud para estudiar y comprender las cosas, tenga al mismo tiempo un gusto tan rematado y una total ausencia de tacto y discernimiento.

			Reacciones similares provocó la publicación en 1889 de Insolación, una novela tildada de escandalosa en su tiempo, con la que la autora se adelanta a este al reivindicar el deseo femenino, el derecho de la mujer a disfrutar del amor igual que el hombre. Entre los que arremetieron contra la novela se sitúa Clarín, que, aunque había elogiado algunas de sus publicaciones, por esta época ya no mantenían buenas relaciones y la consideró la «menos digna de encomio de cuantas ha escrito», «un episodio de amor vulgar, prosaico, es decir, de amor carnal no disfrazado de poesía, sino de galanteo pecaminoso y ordinario; es la pintura de la sensualidad más pedestre».

			Frente a estas reacciones hostiles por parte de algunos compañeros de profesión, también recibió el apoyo de los ideológicamente más avanzados, como Giner de los Ríos, Galdós, Lázaro Galdiano y otros. Su prestigio literario era incontestable y había traspasado fronteras. No obstante, no consiguió traspasar los umbrales de la Academia.

			La relación de la condesa con la RAE es, quizá, la cuestión que más disputas generó en su tiempo, incluso se alarga hasta nuestros días. Ya en 1886 había sido propuesta para ocupar un sillón de la Academia. Parecía un buen momento, pues su obra y su figura gozaban de bastante reconocimiento. Pero tenía en contra —como hemos visto en las citas anteriores— una larga tradición misógina y demasiados compañeros, contrarios y contrariados, que, unos por envidia, otros por mentalidad reaccionaria, lo impidieron.

			Hubo otras dos tentativas de ingreso en 1889 y 1912, ambas con igual suerte, ambas desestimadas por razones ajenas a sus méritos literarios e intelectuales. En la última fue ella misma quien se postuló en una carta donde enumeraba sus méritos. Era consciente de que sería rechazada únicamente por ser mujer pero quiso forzar a la institución a retratarse y darle una respuesta4. Tiempo después, en 1917, explicaba así el motivo de esa insistencia:

			Para mí, esta es una cuestión que solo ha llegado a interesarme por un concepto ideal, por el aspecto feminista. Yo no he luchado por la vanidad de ocupar un sillón en la Academia, sino por defender un derecho indiscutible (...). A mí no se me ha admitido en la Academia, no por personalidad literaria, según han dicho todos los que podían votarme, sino por ser mujer (...). No espero entrar nunca en la Academia; pero en este caso especial la lucha vale más que el triunfo.

			La lucha sí que vale más que el triunfo: feminista por naturaleza, educación y convicción

			Aunque no existía la expresión en su época, hoy diríamos que Emilia Pardo Bazán miraba el mundo con lentes violetas; en realidad, tanto por su inteligencia y carácter como por la educación recibida no podía ser más que feminista.

			«Yo soy una radical feminista; creo que todos los derechos que tiene el hombre debe tenerlos la mujer». Esta afirmación, que desnuda el término feminista hasta reducirlo a su esencia, la consideración de mujeres y hombres como sujetos con iguales derechos y deberes, le sirve de principio para abordar temas como la educación, el destino de la mujer, la emancipación económica, la maternidad o, incluso, el atraso de España.

			En su posicionamiento radical fue bastante determinante la influencia de su padre, que siempre le habló en términos de igualdad. También lo fueron las ideas del krausismo en torno a la educación de hombres y mujeres como motor de la sociedad. Si a esto se une su capacidad de observación crítica de la realidad, su inteligencia, su exigencia ética y su rebeldía, el resultado es la postura que adoptó: toda una vida de lucha activa por los derechos de la mujer.

			Apenas pueden los hombres formarse una idea de lo difícil que es para una mujer adquirir cultura auto didáctica y llenar los claros de su educación. Los varones, desde que pueden andar y hablar, concurren a las escuelas de educación primaria; luego al Instituto, a la Academia, a la Universidad (...). Todo ventajas, y para la mujer, obstáculos todos.

			Tanto a través de su narrativa como en sus ensayos, conferencias o artículos de opinión, su escritura denuncia la falta de consideración de las mujeres como individuos, es decir, como seres con un destino propio, independiente, no subordinado al padre o al marido; denuncia la violencia machista, tanto física como simbólica; la doble moral sobre sexualidad; la aceptación o, incluso, la base legal que discriminaba a la mujer no permitiéndole el acceso a los estudios y las profesiones…

			La educación de la mujer no puede llamarse tal educación, sino doma, pues se propone por fin la obediencia, la pasividad y la sumisión.

			Fue el suyo un feminismo combativo que le supuso incontables ataques por parte de los sectores más conservadores. Afortunadamente, las críticas no la arredraron y tanto en su forma de vida como en sus ideas rompió los estereotipos de su época. Es el suyo un feminismo peculiar, pero, en muchos aspectos, adelantado a su tiempo. Y es que hablar del derecho de la mujer al placer; o de la maternidad como opción, sin vincularse a la idea de «realización como mujer»; o atreverse a reivindicar la necesidad de que la mujer tuviera un trabajo y un salario propio para poder emanciparse de verdad de los hombres son ideas avanzadísimas para la época.

			Todas las mujeres conciben ideas, pero no todas conciben hijos. El ser humano no es un árbol frutal que solo se cultive por la cosecha.

			Una relación amorosa y literaria entre iguales: Pardo Bazán-Pérez Galdós

			Emilia y Benito Pérez Galdós mantuvieron una relación sentimental insólita para la época. Lo que comenzó como amistad literaria, surgida tras la publicación de La cuestión palpitante y el inicio de la discreta separación del marido, derivó con el tiempo en una intimidad amorosa de larga duración con algún contratiempo5 de por medio. La vivieron de forma clandestina y hoy la conocemos con bastante detalle por las cartas que se intercambiaron: «Miquiño, mi bien: me están volviendo tarumba tus cartitas».

			De momento se conocen las cartas que ella le escribió. Nos tenemos que conformar con estas para reconstruir esa historia amorosa, pues no se sabe aún con seguridad qué ocurrió con las de Galdós. Puede que las destruyese Carmen Polo de Franco al tomar posesión del Pazo de Meirás; o puede que fuesen las hijas de Emilia las que las hicieran desaparecer para preservar el honor materno.

			Hemos realizado un sueño, miquiño adorado; un sueño bonito, un sueño fantástico que a los 30 años yo no creía posible. Le hemos hecho la mamola al mundo necio que prohíbe estas cosas; (...) a la realidad que nos encadena; a la vida que huye; a los angelitos del cielo que se creen los únicos felices (...). Felices, nosotros. ¡Ay, ¡cuándo volveré a estrecharte en mis brazos...!

			Independientemente de la curiosidad —y cierto morbo— suscitada al respecto, lo que interesa de esa relación es lo moderno de la misma: una relación entre iguales, es decir, sentida sin roles convencionales, donde hablan de tú a tú —sobre todo de sus sentimientos, viajes, encuentros, escapadas, pero también de lo profesional y literario—; una relación que con el tiempo derivó en amistad y respeto profesional.

			En el cambio de siglo: últimas décadas. La luz parece ganar la batalla

			La Emilia de la última década del siglo XIX se caracteriza por su alejamiento del naturalismo y por su mayor dedicación al periodismo y a la difusión de sus ideas progresistas. En 1891, con la herencia recibida tras la muerte de su padre, fundó la revista Teatro crítico, escrita y dirigida únicamente por ella durante tres años. Al año siguiente creó la Biblioteca de la mujer, un intento de instruir y despertar la conciencia de sus contemporáneas; en esta colección aparecerán títulos tan significativos para el feminismo como La esclavitud femenina, de John Stuart Mill o La mujer ante el socialismo, de August Bebel. En 1895 se ocupó de la sección «La vida contemporánea» en la revista La ilustración artística.

			Interesada por todo, lo fue en especial por la conflictiva situación sociopolítica española que culminó en el «desastre del 98». Sus ideas sobre el problema español la emparentan de algún modo con los jóvenes regeneracionistas. Interesantísima a este respecto es la conferencia pronunciada en París en 1899, La España de ayer y de hoy, con ecos del espíritu pedagógico y pluralista de la Institución Libre de Enseñanza:

			Si me preguntasen cómo podrá España seguir existiendo, qué hacer para conseguirlo, diré que lo primero, instruirse, lo segundo, instruirse, lo tercero, instruirse, y después, desenvolverse con arreglo a su naturaleza, y con variedad y libertad, reconociendo, respetando, cultivando la intimidad de cada región.

			En sus dos últimas décadas su producción novelística fue decayendo y derivó hacia un idealismo espiritual. Algunas de sus obras muestran su intento de compatibilizar el catolicismo con el realismo. Destacan títulos como Una cristiana, La piedra angular o La Quimera.

			En los últimos años, a pesar del rechazo de la Academia, se multiplicaron los reconocimientos y honores: si ya había sido la primera mujer en ocupar la tribuna del Ateneo de Madrid y la primera en hablar en público en la Sorbona de París, en 1916 fue la primera mujer que ocupó la presidencia de la sección de literatura del Ateneo de Madrid. Esta institución, en agradecimiento de sus múltiples conferencias y enseñanzas la nombró «socia», término inusual en femenino entonces. «La inteligencia no tiene sexo, y la de la señora Pardo Bazán es de aquellas que no solo honran a la Corporación, sino al país entero», se leía en el diario La época. En 1910, Alfonso XIII la designó consejera de Instrucción Pública y en 1916 fue nombrada profesora de Literaturas Comparadas de la Universidad Central de Madrid.

			Parecía al fin que el lema De bellum luce 6, la luz en la batalla, que Emilia había adoptado tiempo atrás y que tan bien representa su actitud combativa en defensa de la libertad individual frente a las imposiciones y convencionalismos sociales, daba sus frutos.

			La autora falleció en Madrid el 12 de mayo de 1921 por complicaciones de diabetes. Unos años antes había dispuesto que sus restos fueran trasladados al panteón que mandó construir, según sus propios diseños, en la Torre Meirás.

			El tiempo pone a todos en su sitio

			Un siglo después de su muerte, al mirar hacia atrás con perspectiva y acercarnos con objetividad a su obra y a la consideración sobre la misma, vemos una mezcla de luces y sombras. Por un lado, a pesar de los reconocimientos y honores recibidos por la relevancia literaria y social que conquistó, posiblemente sea Emilia Pardo Bazán el autor peor tratado de nuestra literatura y sobre el que más estereotipos han circulado tanto en vida como después. En su época, su personalidad y talento, su forma de vivir y pensar —su empoderamiento, como diríamos hoy— no eran habituales ni bien vistos; sin dejar de ser una mujer de su tiempo vivió a contracorriente, asumiendo de forma consciente —y, a veces, hasta con humor— que había que pagar un precio.

			Es el caso que he sido, en los treinta y pico años de mi carrera literaria, el más atacado y combatido de los escritores españoles. Todo se me ha regateado con avaricia (...). No teniendo acaso tiempo ni humor para analizar despacio mis escritos, aplicaban lentes ahumados al estudio de mi carácter y hasta el físico, que nada tiene que ver, supongo, con las letras. Yo era así, yo era asá, yo usaba un peinado de otro modo, yo me gozaba de hacer daño a mis enemigos literarios, yo era soberbia, yo era vanidosa… Por reprochar, hasta se me reprochaba el disfrutar de buena salud.

			Tras su muerte, el cambio de gustos estéticos y cierta frivolización de su figura en torno a un anecdotario simplista relegaron su nombre. Después de la guerra, con el franquismo se redujo su significación literaria a la mención de Los pazos de Ulloa y La madre Naturaleza y a su papel como introductora del naturalismo en España. Hasta las últimas décadas del siglo XX no se empezó a contemplar su obra en su totalidad. Los primeros estudios en este sentido corresponden a las aportaciones de Carmen Bravo-Villasante y, especialmente, de la profesora francesa Nelly Clemessy, cuyos análisis son referente fundamental para la investigación pardobazaniana. En el siglo XXI, coincidiendo con lo que podríamos llamar el «redescubrimiento» de esta autora, se han ido multiplicando las publicaciones y estudios: biografías, tesis doctorales, análisis sobre sus aportaciones al feminismo, reediciones y antologías dan muestra de que, al fin, tras más de cien años, su nombre empieza a figurar entre las grandes plumas de la época y se reconoce la modernidad de su figura y pensamiento.

			Sí, a veces el tiempo pone a todos en su sitio (aunque el Pazo de Meirás aún siga esperando a su condesa).

			
Algunos apuntes sobre sus cuentos

			Dados los gustos y características del lector actual, el interés por la narrativa de esta autora no se centra hoy en sus «novelas mayores» sino en piezas más cortas (Insolación, Memorias de un solterón, La piedra angular...) y, en especial, en sus cuentos. Es en este género donde mejor apreciamos sus cualidades literarias. Ya en su momento, Clarín —poco dado al halago y cuya simpatía hacia la autora podemos juzgar por citas anteriores— la destacaba entre los pocos autores de cuentos verdaderamente literarios; después, su obra ha contribuido a dar prestigio a un género que se consideraba «menor». Un experto en el cuento decimonónico español, Baquero Goyanes, resume así su papel:

			Si tuviésemos que citar un autor en que la palabra «cuento» alcanzara, por decirlo así, su consagración oficial, diríamos sin vacilación el nombre de Emilia Pardo Bazán, la más fecunda creadora de cuentos de nuestra literatura. La variedad temática y el alto valor literario de esas narraciones deciden la aceptación de un término contra el que tantos prejuicios existían.

			Nos quedamos con dos términos: valor literario y fecundidad. El primero lo vas a apreciar nada más que empieces su lectura. Para justificar el segundo tan solo cabe decir que el primer cuento, Un matrimonio del siglo XIX lo escribe con apenas quince años y el último se publicó póstumo. Casi toda una vida cultivando el género da como resultado una cifra que la convierte en la escritora más fecunda de nuestra literatura y, también, de su tiempo, superando en número a algunos de los que ella misma considera maestros, como Poe, Chéjov o Maupassant. Ya hacia la mitad de su carrera, en 1898, la autora comentaba que había escrito a esas fechas «gran número de cuentos, pero acaso te sorprenda si digo que (…) se acercan a quinientos. No pocos, antes de ser recogidos en volumen, andan vertidos a varias lenguas en tierras lejanas…». Aunque el número apuntado ya es sorprendente, el total se acerca a los seiscientos y es bastante probable que los sobrepase con creces. Determinar una cifra definitiva no es posible aún: como algunos fueron traducidos y la mayoría se publicó primeramente en periódicos y revistas de España e Hispanoamérica, se siguen descubriendo ejemplares todavía no catalogados.

			Tal cantidad, como es lógico, forma un corpus muy variado en cuanto a temas, tonos, extensión y estilo, con presencia tanto del cuento culto como del popular, el realista junto al fantástico. A esta abundancia y variedad contribuye la facilidad con que la autora encontraba motivos de inspiración, como nos explica en el prefacio a Cuentos de amor:

			Cuento original que no se concibe de súbito no cuaja nunca. Días hay (…) en que no se me ocurre ni un mal asunto de cuento, y horas en que a decenas se presentan a mi imaginación asuntos posibles, y al par siento impaciencia de trasladarlos al papel. Paseando o leyendo, en el teatro o en el ferrocarril (…) saltan ideas de cuentos con sus líneas y colores.

			Su capacidad de observación de la realidad era una gran aliada para su imaginación creativa y le proporcionaba fáciles motivos inspiradores: el cuento surgía entonces como un chispazo en el que se condensaba ya lo esencial del mismo.

			Precisamente por lo ingente y variado de su cuentística, la propia autora procuró estructurarla y, al publicarse en formato de libro, los agrupó en sucesivas antologías. Algunas son series que toman título del relato que encabeza el volumen, como Sud-Exprés o La dama joven, y otras responden a un intento de organización por temas o ambientación: Cuentos de Marineda, Cuentos de la patria, Cuentos antiguos, Cuentos de amor, Cuentos de Navidad y Año Nuevo, entre otros.

			En los últimos años, coincidiendo con el interés suscitado por sus relatos, se han publicado bastantes antologías, desde las más generales a las que responden a criterios temáticos o de género o de sello editorial (Cuentos de terror, Cuentos góticos, Cuentos feministas…). En el caso de la que tienes en tus manos, se ha buscado ante todo diversidad y que sea versátil en su uso docente. La inclusión de textos bastante sencillos junto a otros que necesitan mayor madurez para su interpretación posibilita su lectura y estudio, tanto en ESO como en Bachillerato. Por otro lado, he considerado conveniente que el primer acercamiento a la cuentística de su autora respete lo variado de su producción, especialmente en cuanto a evolución y temas. En este sentido, junto a sus títulos más representativos, se ha concluido la antología con su primer cuento, Un matrimonio del siglo XIX, de menor calidad literaria por razones obvias, pero con el atractivo de poder ser inspirador para los jóvenes lectores por corresponder a una Emilia, como ellos y ellas, aún adolescente. 

			Dentro de la variedad, un buen número de ellos gira en torno a uno de sus temas preferentes: la relación hombre-mujer. Firme defensora de los derechos de esta, Emilia debió de intuir pronto que el cuento, por su facilidad para llegar al público, era el medio ideal para trasmitir sus ideas de igualdad y de progreso. Por ello, en muchos, su realismo no hace sino evidenciar los problemas e injusticias de la sociedad de su tiempo y denunciar la situación de dependencia de la mujer, la violencia física o psicológica ejercida sobre ella. Con ritmo siempre ágil, descripciones pormenorizadas o sugeridas en unos trazos, vemos desfilar personajes de todo tipo y finales también variados, donde se alternan los trágicos con los esperanzados. Entre aquellos destacan dos relatos magistrales: El indulto y Sin pasión. El primero nos mete de lleno en la violencia psicológica; se centra en el terror de una mujer a que regrese su marido, un maltratador condenado por matar a su suegra y que va a ser puesto en libertad por un indulto. El segundo, Sin pasión, al mismo tiempo que muestra la violencia física continuada ejercida sobre una mujer por su violento marido, evidencia hasta qué punto la interiorización de códigos machistas determina conductas individuales y vergonzantes «consentimientos» sociales; en su primitivismo, las palabras de uno de sus personajes, el Negruzo, nos permiten hacernos una idea de cómo se aceptaban los casos de feminicidio: «Que la matase allá en su alcoba, malo será; pero nadie tie que meterse; para eso era su señora».
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